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con Amich.es ó sin él,
y soy lo mismo qne el Banco:
;ea dinero mi papel!
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Las empresa* abusan, esto es indudable; pero hay también quien
abusa de las empresas.

El ano pasado tuve que hacer un viaje, y mi desgracia me con-
dujo a un coche de primera ocupado todo él por unos caballerosque hablaban fuerte y 8e pasaron tres horas poniendo de oro y
azul á la Compañía.

-¿Qué coche, eh?-decía uno—Parece una grillera. ¿Han visto
ustedes qué sucio está?

—Horrible—añadió otro.
—¡Y qué almohadones!
—IY qué movimientol
—¿Pues y las ventanillas?
—¿Y los ejes?
—IY qué olorá earb-n más insoportable!
—Es que usan carbón barato.
—Naturalmente. De lo peor que hay.
—¡Estas Compañíasl
—¡Cómo abusan del público!
-¡Es natural! ¡El Gobierno las protege!...
En aquel instante penetraba en el coche el revisor.
-¿Los billetes?-dijo alargando la diestra.
Todos sacaron el cartoncito y con él una hoja azul.
ü*a una autorización para viajar á mitad de precio.

Texto: De todo un peco, por Luis Taboada. —Do=; afane?, por Luis ¿e
Ansorena.—¡Ay, qué modas!, por Juan Pérez Zúñiga.—,Por amor de
Dios, sen ras', por Jo é Jackson Veyán.—Tsnanarivi?, por Eduardo de
Palacio.—Palique, por Clarín. — Guerra a la v, por Miguel Jiméuez Mé-

\ rida.—Carambola, por Sinesio Delgado.—Chisme; y cuentos. —Corres-
. _ pendencia particular.

calle de Juanelo. Este año quisiera ir á Oviedo con mi sp~
ver cómo se forma el batallón de voluntarios asturianos
camente, no me gustaría tener que pagar los billetes delfe' "'. 3D~

Los que no tienen la resolución necesaria para diri " _SlTíi'
Compañía, buscan el apoyo de cualquiera ó preguntan al
conocido que hallan al paso: Irtí:r

—¿Sabe usted cómo podría conseguir cinco billetes de spara Marmolejo? Quiero irme allí con mi familia rom™*
Unda

i i -i
h UA4ue nin^nn.-.de casa conoce el mar y nos da mucha rabia. -6«uu

Hay una señora andaluza que anda por Madrid hace cin
nos persiguiendo un billete para Alcalá de los Gazules v „

i i ., , . Cb3yencuaii.to se pone al habla con cualquiera, ya le está diciendo-
—Digazté, cabayero, ¿tendría ozté ocación de concluirmebiyete para Árcala de loz Gazulez? Porque, verazté- vc?^

relacionez con un piyo y hace zeiz añoz que juyó de mi vera fczabío que eztá en Árcala, dizfrazao de zacerdote inglez y aue V !*una boñolería. 4 nefoeo

Gsa3ados: Instantáneas: Celso Lucio.—Orgullo nacional.—En el Prado.—
Cantares [seis viñetas,.. —La pe.^ca milagrosa, per Cilla.

** ** #

- si n odiar—Venía á ve-

presas de ferrocarriles.
peticiones a las em-

-* ustedes darme un hfiw*«~,« .v o.ro D2r, mi
«^ pprqae esUmQs m_

y ™

o he de echar la firma sin decir á ustedes que mi querido ami-

°lerZ\T GÍ!: eSCrÍt°r de buena y P°eía festiv0 de Pri'
i^ \\ •?'., pubhcado °n tomo de graciosísimos artículos tito-
lado Madrid riendo.

Leyéndole se pasan dulcemente las horas; v hoy aue la guerra

ZZl n°! dI^5tados y el calor nos agobia y Bastillo
obra" vw

1*1"65 d6bem0S t0d0s bregarnos á la lectura de lanueva
obra y habremos adquirido la convicción de que Constantino Gil

° de l0S escri tores de más gracia que ha producido la tierraaragonesa.» *«. -« Yo creo qne no pido c^ del ofro jneTes
nudo viaja de balde.

—No puede ser.
cambiar de aires.

—¿Cónií

aqní donde todo el mi

—Pero ¿usted quiénes? aü>uü> paveada.
-#*««*«, e, taT0 on, tiend, d, go„a u^ „

SUMARIO

* *

* ' #

** *
Algunos creen que basta ser «chico de la prensa, para que nospare en la calle un casero y nos diga con acento cariñoso--Tengo una casa para usted, que ni hecha de encargo. Huele*

«*Z?£T dÍ!íl SabÍT Ín0d0r

°' Ó W"»
e1 obsen " H ' Ta " P1"Imera- ¿Quk>re u*ted

SS»^¿ vmr allí? Se la doy de baide *ad— --En cierta ocasión tuve la snprto a* «\u25a0«%*.,, íc" snerte ae estrenar un mackferlnrtfi
ios Utas \ no sé como se llama:

—¡Ah! Pero ¿paga usted la ropa?

1i

El deseo de obtener billetes de favor domina por igual ai humilde y al poderoso.
No hace muchos días estuvo á verme una señora, rentista delEstado, que tiene casa propia y cochero negro mate y gal<>o in*lfccon manteleta. e

-usted extrañará mi visita-dijo al entrar en la redacción -pero me he acordado de usted para que me haga un favor muygrande. -
—Diga usted lo que guste.
-Pues necesito un billete á mitad de precio para Zaragoza
-¿Será posible? ¿Está usted necesitada hasta ese punto?
-iQuiá! No es eso: todo lo contrario; voy á posesionarme deuna herencia que me ha dejado un tío segundo; pero no sov tantonta que vaya á pagar por entero el billete del ferrocarril

Si las Compañías ferroviarias,
como se dice ahora, accediesen á
todas las peticiones que se les di-
rigen estos días, valiente negocio
iban á hacer.

Casi todos los madrileños aspi-
ran á la dicha de viajar de balde,
ó cuando menos, á que se les con-
ceda una rebaja en el precio de los
billetes; de manera qu*, por un

lado, se desatan en improperios contra las empresas con motivo de
la prórroga que éstas solicitan y, por otro lado buscan recomenda-
ciones para los consejeros y les adulan para conseguir los anhela-
dos pases.

—¿Conque se va usted de veraneo?-me pregunta un conocido.
—Sí, señor; voy á bañarme á Fuenterrabía, á ver si me desarro-llo y me desaparece un picor (¡ne tengo en las pantorrillas.
—Por supuesto, usted no pagará nada en el ferrocarril...
-Hombre, no veo la razón de que me conviden á veranear las

—rúes yo creía...
El que ha hecho la pregnnta se extraña de que yo, pertenecien-

do á los periódicos, tenga qne pagar mi billete. Y es que hay la
opinión de que á ios periodistas todo nos lo dan de bslde, desdelas cruces de Isabel la Católica hasta los sombreros hongos

empresas.
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Que no advierto á todas he
en los cuerpos ese exceso
de curvas encantad .>ras.

¡Oculten u-tedes eso,
por amor de Dios, señoras!

Jfcoé JPaeKZcn
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cola de la ei-rfüzacióní fS—¿Ves' rLnesro dice- ene España -yz á
esquinas és=an ilustradas!

Más 6 menos cosidos 6 atados
á una espuerta que está del revés
y reluce por todos sus lados
y tiene en el fondo su sello en francés,

hay dos lazos de cinta encarnada,
seis rebuños de céfiro azul,
tres espigas de paja dorada
y alambres forrados con trozos de tal;

veinticinco claveles con motas
y otros tantos c-lor de carmín,
ocho peras, catorce bellotas
y más hojarasca que tiene un jardín;

una aguja muy gorda que pasa
de la espuerta y el tul á través
y sujeta montones de gasa
y ostenta en la punta dos ranas ó tres;

terciopelo formando bubones
salpicado de flores de Abril
y adornado con quince botones
y seis cebolletas de aspecto gentil;

cien hcrmigas en un hormiguero,
diez jazmines de olor no común
y en la parte de atrás un plumero
con plumas de gallo, de pavo y de atún;

un magnífico esprit entre orugas,
dos esprit es de marca menor
y á su lado catorce lechugas
veladas por pliegues de blanco retor;

siete plumas de cisne de Australia,
la cabeza de cierto reptil
y sirviendo de marco á una daba
cuarenta higos chumbos de Puente Genil:

broches, lazos, hebillas, capullos,
cinco malvas, un grillo, un reloj
y un arroyo que ofrece murmullos
corriendo entre cintas y plantas de boj;

Dos cctcrras que fueron livianas,
siete lirios que no hay más que ver,
una cepa con uvas tempranas
y cuatro cangrejos á medio cocer,

lentejuelas, puntillas, babosas

Q)od afa/i&f.
l^^jCQMICO 1-
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y una caña de las de pescar...
No recuerdo que tenga más cosas
el nuevo sombrero que han hecho á Pilar.

Jfzuczn- &¿zez rgúñúza.

porque el hombre más cobarde
siente energías pa-mosas.
¡La que tenga ciertis cosas,
amigo, que se las euarde!

Con el ve-tido ceñido
no hacen más que dibajar
lo que no es para lucido,
y que perdone el vestido
el modo de señalar.

Para salir por la calle
no tan oprimido el talle,
ni tan ju-tos cuerpo y falda
que presenten al detalle
ia espalda y la contraespalda.

Se empeñan en abusar
y hacen un ñaco servicio.
¡Ea cuanto empiezan á andar
tiembla todo el edificio,
y quién no se echa á temblar!

Yo, que nunca me excedí,
cometo una grosería
de segair vistiendo así,
y, vamos, el mejor día...
que no respondo de mí.

La mujer, ya interesante
sin ese traje incitante,
con el percal, mucno má-.
¡Qué perfiles por delante,
y qué cosas por detrás!

I

Tras una lacha titánica

en quedad pobre Pedro

airones del alma, herida
Lg desengaños inmensos,

:¡n fe ya en el porvenir

y rendidos sus alientos,

pensó qae la soledad
faera acaso el mejor medio

para recobrar la calma

v hacer pau--a en su tormento.-

Dio, pues, un adiós al mundo,

y marchó lejos... muy lejos,
£ vivirá lo salvaje
en un rincón del desierto.

Para albergarse, una cueva;

anas pieles para el cuerpo;

para beber, agua pura;
comer, lo que diera el suelo.

Esto era más que bastante
para vivir satisfecho.
V, como la gran fortuna
de que disfrutara Pedro
fué, en su opinión, el motivo
de todos sus sufrimientos,
sintiendo un odio implacable
por el poder del dinero,
llevóse lo que restaba,
despaés de locos dispendio?,
pensando abrir honda tumba
y enterrarlo en el desierto,
que así enterraba también
su existencia y sus recuerdos

II
Llegó al lugar elegido,

y quedó de asombro lleno
al encongarse con que
ya estaba ocupado el puesto.
Un hombre hirsuto y snlvaje,
de tosco y curtido cuerpo,
después de mirarle un punto,
cerróle el paso diciendo:

A mí el verano me mata:
llegó el verano, y lo siento,
no por los chi-os de horchata,
ni por la ópera barata,
ni por las chin, hes sin cuento.

N'o me int mi^a el calor
del estí-' abrasador,
ni sus noches bochornosas:
lo que siento es el rubor
que me da ei ver ciertas cosas.

Lo que me parece mal,
porque ofende á la moral,
es que la mijer se vista
esos trajes de batista
y esas batas de percal.

La tela qie e¡ cuerpo vela
de la forma nos da norma:
el interior nos revela,
y, para cubrir la forma.
me parece poca tela.

No es posible acostumbrarse,

porque llega á adivinarse
lo q ie no puede decir-e,
y eso, mas bien qae vestirse,
yo creo que es desnudarse.

Aunque tengo cierta edad,
pierdo la formalidad
y pnso muy maios días...
¡Un poco de caridad,
amables s-*ñora-= míasl

¡N'o abucéis en el verano
ciñendo cadera y talie
con el percal inhumano,
que no puede un ciudadano
ir tranquilo por la calle!

Salid menos vaporosas,

—cQué buscas en este sitio?
—La paz—respondióle Pedro, —
que no encontré en otra parte,
y único bien que deseo.
—¿De dónde vienes? —De un mundo
de lucha y de fingimiento...
¡Calcula si será malo
cuando por malo le dejo!

;Pues hay otro mundo que éste?
¡No me engañó el pensamiento!
Cuenta lo que pasa en él...
¡A ver si es lo que yo creo!

III
Complacióle el que llegaba,

y escuchó el salvaje atento
la relación singular
de afane*, de amor, de celos,
de grandezas, de desmayos,
de dudas, de desalientos
que le hizo el que no podía
resistir más todo aquello,
y señalando la bolsa,
que Pedro dejó en el suelo,
le dijo:—¿Y lo que hace falta
para esa existencia... es eso?
—Sí...—Pues lo tomo... y ¡adiós!
que ver por mis ojos quiero
la realidad de una vida
que yo imaginé hace tiempo. .
— ;Va-? - ¡Al inundo que tú dejas!
¡Cada cual tiene su sueño!
Tú traes un cuerpo á este paramo,
yo doy al mundo otro cuerpo;
y todo queda lu mismo,
que en este rodar eterno,
lo que un desengaño arroja,
lo atrae otro afán de nuevo...
Las fuerzas que tú perdiste
sin duda á mi ser vinieron.
¡Voy á gastarlas allá!
¡Reposa tú én el desierto!

o&ti4ó de (£¿nOotena.

i
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De igual beneficio, se-
gún el Diario oficial de
aquí, disfruta el gene-
ral francés...

La reina ha entrado
en el sexto mes de en
embarazo.

A quien Dios se la
da, San Pedro se la qui-
ta; digo, San Pedro se
la bendice.

Baila quadrilles como
un a Otero tostada ycan-
ta couplets como una si-
rena parisienne de caféconcert nocturno.

Ya habrá leído usted
que aquí hay también
partidas de insurrectos.

Pero no hacemos ca-
so, particularmente los
que no tenemos que sa-
liral campo.

Como pasa ahí, en
España.

S. M. ha empezado á
instruirse en idiomas
extranjeros, particular-
mente en francés de
Zola.

La reina no quiere
que se reúnan losrepre-
sentantes, para evitar
«epidemias infeccio-
sas»; porque aquí todos
los diputados y senado-
res son de olor y de
color.

Las Cortes están pa-
radas.

precios de cereales en
diversos mercados, en
Tananarive se publica
la cotización de carnesvivas, de ambos sesos"y movimiento mercan-
tilen aquella plaza.

La campaña de Ma-
drid Comeo en favorde la venta de carnes
frescas es aquí muy ce-
lebrada, y las mentes se
arrebatan los númerosy me arrebatan á mí, si
me descuido.

J" a-la b0Eda. d de sentarse a mi lado mientras tomo el a^a con azucarillo... o ,^-o^mS&SÜ^^ equivocao, me parece. Está usté de corto todavía... yconesetSe P°r daCÜT°corres P°asa1'no se puede ¿ hacer mas que jugar al corro ahí, un poco más abajo. J
-Oj j j cn 1 .J Csd.ua.rdo dt xalaao.

mación.
Verdad es que los

precios son bajos y fa-
vorecen las transaccio-
nes.

Un esclavo joven, pe-
ro «hecho», sano, fuer-
te y robusto, se vende
en 75 francos.

Un varón joven, po-
tranco, 100 francos.

Una matrona de co-
lor, 110 francos; con al-
guna imperfección, 10
francos menos.

Una esclava joven,
175 francos; con voz de
tiple de género chico y
después de debutada",
100 francos.

AIpor mayor sale por
una friolera una pareja
para adorno de rincone-
ra y media docena de
muchachas escogidas
casi de balde.

Una para el servicio
doméstico, en cada día
de la semana, ypara el
domingo una de lujo,
de 175 francos la pieza.

Como en los países
más civilizados las co-
tizaciones de Bolsa y

úg¡fi!S$Ü%:

«
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MADRIDCÓMICO

a^XSX^ivtí

En los mercados se
nota extraordinaria ani-

ladrones.

En esta localidad es-
tán muy agradecidos á
Madrid Cómico.

Los teatros están ce-
rrados, á excepción de
los de verano, en los
cuales actúan compa-
ñías cómico-líricas y de

Zr-pie-.:- la :¿-m~ ira-
da de baños «en estas
playas» y nos vemos
inundados de familias
del reino y extranjeras.

Querido director:

tarda el peatón de Ma-
dagascar á Madrid.)

Jimio...—(Aquí la fe-
cha qne convenga, te-'
niendo en cuéntalo que

2c'
I



Yo me arrimé á un pino verde
por ver sime consolaba, El amor y el interés

salieron al"campo un día:

<2

íáa&L
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y el pino, como era verde,
al verme Horrar lloraba.

pudo más el interés
que el amor que me tenías.

f^LiQtií;

* *
Y me figuro vo á Pidal en sn celda fcomo Becquer y otro poeta

alemán) rascándose la cabeza y preguntándose, como un Hamlet
de prima tonsura:

«Luzbel ¿ñeco en el primer momento de su creación, ó vivió en
estado de gracia, natural de su sustancia angélica, durante mas o

Cablegrama (¡qué barbaridad!).—D. José Chocano. —Lima.—Sí,
señor; recibí la colección de su revista literaria Ta Neblina. ¿Qué
me parece? Muy mal. Rematadamente mal. ¿Cómo ha de parecerme

bien aue muchachos de ilustración notable, listos, fuera de su ma-
nía, con instintos de hablistas fáciles y correctos (fuera de esos
amisos de usted que dicen á cada paso: «es por esto que»), se em-
peñen en parecer tontos, y tontos reflejos imitando las bobadas
más insulsas de la juventud parisiense literaria en su parte más
ignorante, sosa ypresuntuosa? Ta Neblina (vaya un mote) promete
neutralidad, huir de escuela?, etc., etc., yá las primeras de cambio
ya empieza á verlo todo... azul.

¿Pero todavía estamos ahí? ¿Bajo el poder de los bobazuliconesf
Además, tanto programa, y tanto hablar de lo que se opina, y

de lo aue se toma y de lo ojie se deja, y después no publicar cosa
de sustancia con un átomo de originalidad, es cosa que no puede
hacerme gracia, y se parece mucho á lo que vienen practicando
hace años esos reformistas franceses, lampiños ó no, que por lo
único que se distinguen es por la falta de respeto á la gloria mejor
ganada'y á la autoridad más racionalmente adquirida..

Respecto de esto de guardar miramientos á las viejas escuelas,
como ustedes dicen, veo un artículo en el decálogo que publica Ta
Neblina, que merece comentarios.

«Han conferenciado el señor ministro de Hacienda y el señor
Pidal.»

«Ambos guardan absoluto secreto sobre el objeto de su confe-
rencia.»
'"¿Qué se habrán dicho?

De fijo que no fué lo que el pino del Norte le decía á la palmera
del Mediodía.

Pero es seguro que en la conferencia se trató de la felicidad del
país.

Ypor eso Pidal yReverter guardan el secreto; no quieren qne el
país se entere de la felicidad aue le preparan... para que no le
mate lafelicidad. "

, .
Parece mentira aue nn hombre como Pidal, que segnn él mis-

mo asegura, vive preocupado con la metafísica, y sigue de cérea el
gran movimiento escolástico, tenga tiempo y humor para ir á ha-
blarle de... istmos al ministro de Hacienda.

Pero Alejandro es así. Se da mano para todo, para los xsmos (es-

colasticisr/zo, tomismo, etc., etc.) y vara los istmos.

Yen esto: ttin, tin, tin, tin!... Que le llaman al teléfono.
Pidal.—¿Con quién?
Una voz.—Reverter.
P.—¿Qué hay?
R.—¿Sindicato... ferrocarriles... consejo... Francia... Mieres...

Langreo... Dividendo...
Pidal (solo). —No se puede ser Santo Tomás y andar á la pro-

cesión.

TutfWD CÓMICO I
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— Además, cn Picioria
¿lepo también la. penta/a
de que me adora de peras;
no es de esas jópenes falsas
que fingen amor pehemente

El célebre Max Nordau (el grande hombre de los snobs literarios
más inocentones) ha hablado de literatura española con un litera-
to hispano americano. De mí se ha dignado decir que... tengo ta-
lento. Yaya esto por delante para que no se crea que habla en mí
el despecho. También habló del talento de Pereda, Guidos., y del
muchísimo talento de la Pardo (¡mujer más hit madonoll parece
un cuadro de banderitas de matrículas de mar); y dijo Max Nordau
que también tenía mucho talento literario Ensebio Blasco.

Por lo que á nos toca, declaro: 1 ° Que no me da fríoni calor la
opinión de Max Nordau á quien considero en filosofía y letras un
advenedizo sin pizca de delicadeza y gusto. 2.° Que no creo que
conozca la literatura española ha-ta el punto de haber llegado al
pormenor de fijarse en mí y leer mis libros. 3.° Que de todas mane-
ras importa un pito lo que diga Max Nordau.

Que, como decir, dice pestes de España.

— Adiós, Sepero.
y usan piles artimañas.
Parias peces me ha jurado
que sufre mortales ansias
cuando no me pe—A las Calatrapas

—¿Con qué objeto?

—Adiós, Julio.

Es verdad qne estamos muy mal; pero ¿qué sabe él? Además no
es por lo que él dice.

Blas Nordau es un literato falso que tiene su sistema Kneipn
que ve decadentismo por todas partes, y que desahucia á todos loó! que no se someten á sus caras... de falta «le delicadeza é intensidad| de vida espiritual. Max No dan quiere que el artista sea como él¡ un burgués de lo más chabacano.. ¡Y qué filósofo! ¡Qué escepticis!
mo social el suyo! Que invención la de las mentiras '\u25a0onvencion?*
les... Un Schopenhauer en p.-:pel de estraza que resulta optimista
á fuerza de Bubard y Peuchct. "

Ese es Max Nordau, amigo G. Carrillo.
¿Para qué consultan ustedes á eso?
¡Ah! Max Nordau se sonrió cuando le hablaron de su imitador

; ó co'ncid dor Poinpeyo Gener. el de las «Literaturas malsanas»
Yaya, menos mal, Max Nordau es discreto cuando sonríe.

En fin, usted eche la cuenta: yo recibo, sin exagerar, por tér-
mino medio, cuatro ó cinco libros de versos americanos... (casi
todos azules) por semana, y otras tan'as revistas... lilas. Y, gene-
ralmente no digo palabra de tales envoltorios.

Conque... algo tendrá usted cuando le sacudo sobre las azulerías
el hisopo critico.

Pero todo ello muy estropeado por una dirección detestable, por
vulgaridades doctrinales y de taller del cursi modernismo importa-
do en desdichada pacotilla.

Por lo demás, Sr. Chocano, yo. antes de ver este malhadado pe-
riódico de usted, que es uno de tantos foco? de servil imitación
francepa (Francia de última cla^e porque la hay superior) que es-
tán infectando esas hermo-as repúblicas hi.-pano-americanas, ha-
bía leído algo de nn libro de versos de usted titulado En la nldea,
v entre mil distinscs, y con pinzas, turbia sacado en limpio que
tiene usted mnv serias cu.--li<lades de buen versificador castellano,
y aun algo de verdadero poeta.

¡Oh. quién diera á 1<"8 rzules de este jde ese continentes coger
las chispas de Cervantes, de Go the. de Bj ron, de Le opnrdi! Así 'en-

dríamos nuevos Quijotes, Fau-tus, Child Haruld, Sábados de la
Aldea... y nenes neblinas azules y critica de critica de crítica
que ya revienta.

Art. 4.° Honrar las viejas escuelas, so pena de hacer el papel
de Cana burlándose ante su padre ebrio.

Gracias, Jafet; pero las viejas escuelas resultan ahí calificadas de
borrachas.

— Conque... me marcho.
Adiós, Sepero, me aguardan.
—¡Claro! Sí, no te detengas,
y pete á pelar la papa.
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\£iatin.

¡fuier/u d ia

— ¿Adonde?.

—¿Y arroja

— No, ¡caramba!
Ansias de amor.

la comida?

—Entendido.
—Y, en perdad, no es co:a rara
que la pobre se despipa
por mí, porque con mi labia
dulce, suape y alegre,
|he pucho locas á tantas!...
— Lo creo.

J.

i

— A.per mi nopia
—¡Ya! ¿Tienes novia? ¡Caramba!- ¡Si \2.pieras!... Es dipi?ia,
como la íiiepe de blanca,
con*ojos ne ros, pie brepe,
y talpipeza y tal gracia
q"e hace a ios hombres esclapos,
viarapilla y arrebata.

¡Hola!



Hace muchos meses indiqué á V. E. la absoluta necesidad de liarse la
manta á ¿a cabeza y echar p >r ia calle de enmedio, dando al diablo trata-
dos y protocolo?, protestas de amistad y ridiculas notas diplomáticas.

Visto e<ta que quien nos hace ia guerra en Cuba son ¡os Estados Uni-
dos, que envían diadamente expediciones nutrida* de bmpbres y pertre-
chos, fc-tenüzand.. con una =angría -uelta lo? sacrificios enormes de ia me-
trópoli. Visto e>tá que. añadiendo á la «fensa ia burla, nos «ba^an, por
medio de constantes y aosu-das redamacione-, á re-petar las vidas y ha-

ciendas de los asesinos que diezman nuestro rjército y arrasan _nuestros
campos, con el propós to, además, de presentarnos Is. cuenta al ñu Ge la
campaba, ¡¿^ ¿sie adverso ó favorable.

Nosotros nos gastamos muchos millones en barcos que vigilen ias ces-

tas, y esta vieüañcia resaita inótü porque ios alijos se hacen bajo ia saLa-

Dispense V. E si este humildísimo semanario, uno de los me-os impor-
tantes de España, clásico país de los periódicos sin importancia de ningún
género, se atreve á di-traerle de sus profundas y gravísimas cavilaciones.
Pero ¡ay! ha de saber V. E. que llevo más de m año dirigiéndome en to-
dos los tonos á los poderes públicos en demanda de que oigan mi opinión
en el complicado problema de !a Isla de Cuba, y é>t_i es la bendita hora
en que nadie me ha hecho el menor caso, por lo cua!, ea br->ma ó no en
broma, estamos quedando como unos guiñapos á los ojos de las personas
serias.

No me he atrevido á dirigirme á Sagasta para que con su autorizada
voz pida en las Cortes lo que es menester respective ai asunto de autos,
porque de-;de que me he enterado de que preside los Consejos de admi-
nistración de los f=rrocarriles del Norte he empezado á dudar de que pu-
diera hacerlo con toda ia energía necesaria.

Por eso he preferido m .lestar directamente á V. E.. en la creencia de
que todavía estamos á tiempo para hacer ana hombr¿da y dejar ei pabe-
llón bien pue-to

D. FanBo Mario ha tenido una feliz idea para atraer al público, á juz-
gar por los anuncios publicados en ios periódicos de Barcelona.

la Alcarria la empresa les obsequia con un tarrito de la miel de la Aica-
: rria propia y auténtica. ¡Esto se llama raexcfag lo útil con lo dulce, según| el precepto de Horado!

)MiCOMADRID O

Ca/wnSaíi.
Sánchez publicó un librito

que obtuvo un éx to grande,
vendiéndose en pocos días

muchos miles de ejem >!ares.
Él se había dicho: «¡Porra!

paso la vida afanándome
por "-anar en noble lucha

los o-arbanzos miserables,
y aunque, á mi entender, escribo
novelas interesantes
y la prensa las encomia
y los críticos me aplauden,
el caso es que no se venden
y voy á morirme de hambre,
lo cual será meritorio,
pero tiene pocos lances...»

Y ¡zas! en cuatro semanas

zurció con un par de hilvanes
una novelita de esas
propias de los lupanares;
con escenas asquerosas
y episodios repugnantes
de los que la gente alegre
saborea encanallándose.

No hay que decir que, pensando
que no lo sabría nadie,
se excedió en el condimento,
se detuvo en los detailes,
y con atrevidos párrafos

los estudios importantes
y el querer dar por el gusto
á las personas formales!
El vulgo pedia aquello,
¡y aqueilo había que darle!

se eva .traban, y Saucnez
creyó haber ya descubierto
un fi óa mag. table.
¡Aqu- lio era ¡o seguro!
¡Al diantre ¡a fama! ¡Al diantre
la dignidad literaria,

Con est • las edicioues

y descripciones picantes
ei libnto de-tiiaba
ponzoña p r t .das partes.

Quedó decidido el cambio
de rumo ; p:ro una tarde,
al entrar en su de-pacho,
halló leyendo empapándose,
con el interés y el a isia
pintados en el semblante,
á su hija Ciara, una niña
inocente como un ángel.

¿Qué lees? (le dij .). Y la joven,
sin pen-ar en disculparse,
le contestó sonriend.
—¡Tu última novela, padre!

-lutnedto \u25a0£) elciado.

Chismes y Cuentos.
Excmo. Sr. Presidente del Consejo de ministros:

Y si V. E n > se decide á entregar bonitamente los pasaportes al primer
erabaj id ir ordinario ó extra ir linar o que se presente con avisos, adver-
tencias, redara ici-me-- y liliil<s, no enzie á Cuba esos cien mil infüices
mozos que van á morir ó externarse tontimeute, sino maade retirar el
ejército diciendo qae Españ i renuncia generosamente á la colonización,
por haber comprendido á tiempo que no le tiene cuenta.

Porque ya que nos decidamos á pasar por un d sgarrón en la bandera,
salvemos s^qui ralas vidas y haciendas de los ciudadanos.

q. b. s. m.

Esto es cuanto tenú. que decir á V. E., y con el permiso de V. E. me
retiro modestamente, quedando siempre su afectísimo seguro servidor,

Pues dé las oportuna- órdenes para que se varíe de p'an en cuanto se
acabe el perí do de lluvias.

Por lo menos, lo que dictan a razón y la lógica de consuno, como di-
na un tirador dei Ateneo, e- no preguntar nunca á los que desembarcan
man ciones y víveres quiénes son ni á qué país pertenecen, sino averiguarlo
después de muertos, ó no averiguarlo nunca, que ése es detalle que no im-
p'Uta un rábano. Si los tripulantes de¡ Competitor hubieren querido esca-
parse al ser aurehend do*, ¿qué oecesi-ia i tendría ahora el Con^ej i Supre-
mo de calentarle los cascos estudiando las disposiciones vigentes? Y ade-
ma; se hubieran tintado ¡a ropa los expedicionarios presentes y futuros
ante-; de lanzar-e al mar en cascaras de nuez con cajas de dinamita.

¿No «prna lo mismo V. E ?

De otra minera, ¡ciéume V. E., que se ¡o juro sobre los santos evange-
lios! no vamos á ninguna parte.

Ya ré y > que eran pocas las probabilidades de vencer, pero hubiéramos
caído con dignidad en la derrota, conservando siempre ei prestigio de
n estras armas, y en el caso dei triunfo hubiéramos consolidado nuestro
dominio en América per sírcala seeeulorum.

Probablemente se naciera calmado al momento la indignación de los
yankees, p; rque al que se cuadra le respetan y al que se achica le escupen,
como se e^tá demostrando ahora, desgraciadamente.

Pero, poniend nos en lo pe r, en un conflicto grave con una nación
poderosa, ¿cree V. E. que á estas horas no hubiera terminado la lucha con
meaore: perdidas?

guardia de una nación am:g-=; nosotros enviamos incesantemente miles y
mi-es de hombre-, y millo íes y millones de dss-.íus, des-ingrandi al país y
empobreciéndole en una lucha que no pue ie darnos honra ni provecho,
p rque vencedores, no haremos mas q ;e qurdarnos con lo nuestro, y ven-
cidos, caeiem >s en la más e-p.->nto-a ignominia.

Vale ma~ ir-e z.-- bu to de ana vez, Exe-n >. S<\ D. Antonio.
¿Cree de veras V. E que si, cuando yo tuve el -oaorde aconsejárselo á

V E , es decir, á raíz de .a eaóe raoni da indemnización Mora, e G-'bierao
que dignamente pr.side V. E se hubiera plantado en^rg camen-e, inundan-
do á f.eír un s poco- de espárragos áíos íutrusos. estaríamos á estas fechas
peor de lo que estamos?

Pues no io crea V. E !

—Vengo á darte una noticia
que n.ida tiene de buena.—¿Qué es lo que ha pisado, Pepe?— Que e*ta tarde, Rafaela,

se le cayó á tu m-rido ..
del anGamio.T. ¡la chaqueta!
—¿Y la ha recogido?

-No,
no ha podido recogerla.
—Pues, hijo, ¡qué hemos de hacerle!
la desgracia es bien pequeña,
y pues no hay otro remedio,
que use á diario la nueva.
—No... si eso no es lo peor.
—¿Qué es? — ¡Que la llevaba puesta!

\u25a0!£=

Ramos dz las Alas PcüapuSo.



Isósceles. —¡Recontratulipán! ¡Otra vez versos á la vecina! Pero ¿es que
no van ustedes á enmendarse nunca?

Sr. D. J. R.—Los cantares no tienen novedad alguna, y en las humora-
das hay algunos versos que no tienen la medida reglamentaria.

Sr. D. E. F.—Los sonetos á la luna, en el mero hecho de ser sonetos

Riquitrún. —No están mal hechos del todo, pero el asunto es de un
humorismo completamente trasnochado.

Filfa.—Yo creo que ese cantar
es más viejo que un palmar.

¡Rreclo, 3 pesetas.
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GRAN DES1 HERÍA VAPOR sistema charentais
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(MÁLAGA)

PROVEEDORES EFECTIVOS DE LA REAL GASAPídanse en toáoi loa ultramarinos, Cafés 7 Tiendas de España.
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I Pero tiese una contra.
g Yes que si eso se hace costumbre y la costumbre se hace ley, se van á
ver en aranaes apuros ios que exploten un negocio teatral en lo sucesivo.

Porque vamos á ver. Esta noche, según los anuncios, se va á e;

en el Teatro de Apolo una zarzueiita titulada Las malas lenguas.
Si la competencia se establece, ¿qué diablos van á dar los empresarios á

las señoras que honren con su presencia ei espectáculo?

Quiere meterse monja Dorotea
porque dice que el mundo está perdido,
y ser esposa dei Señor desea
para alcanzar el cielo prometido.
¡El diablo que la crea!

Quiere meterse monja porque es fea
y ve que es imposible hallar marido.

Deüsdedit Criado.

Mar de batalla, artículos y poesías del distinguido literato D. Abdón de
Paz. Un tomo de más de 300 páginas. Precio: 3 pesetas.

Cultura literaria del público, por D. Dámaso Ángulo Mayorga. Folleto
primero de laserie que se propone publicar la importante revista LaRrefar-
ma Literaria, que dirige D. Manuel Lorenzo D'Ayot. Precio: Dos reales.

Solución de la paz por la higiene social, por M. Massot. Volumen 1 de
la Biblioteca económico-social. Precio: 10 céntimos.

La culpa ajena, drama en tres actos y en prosa, original de D. Hilario
Diego Briñoles. No se ha estrenado todavía.

Libros:
Elpeluquero, deberes para el cumplimiento de la profesión, observacio-

nes del natural, por D. Ángel Yergara de Prado. Folleto humorístico que
se publicó, en parte, en este periódico no hace mucho tiempo. Precio: 50
céntimos.

y de estar dedicados á la luna, llevan en sí el castigo de la indiferencia
pública. Además, ¿qué quiere decir aquello de que se encierra en nuestro
satélite un misterio antartico? i'orque ¡ay! no se entiende á primera vista

Vista alegre. —No ha Llegado el paquete,
y... no puedo decir si ias coplitas
son ó dejan de ser de rechupete.

Fray Cualquiera.— -f'oca miga. Y la primera es de un estilo humorís-
tico que se dejó de usar hace muchos años.

Minos.—No está muy clara ¡a moraleja. Es más, yo creo que no se
desprende del texto lo que usted ha querido que se desprenda.

Sr. D. O. H.—En cambio de los piropos, que agradezco mucho voy á
darle á usted una noticia que le va á sorprender: ¡esos no son versos! ó
por lo menos no se llaman así en este bajo mundo.

El gato blanco. —Demasiado endeble la forma. Hay que tener cuidadocon el ritmo.
Sr. D. A. V.—No es malo eso... para grabado en la losa. ¡Otros epi-

tafios peores se graban!
Espartaco —Algunos de ellos pueden cantarse con el estribillo de «flo-

ringuindingui, floringuindanga», pero no tienen otra particularidad digna
de mención.

Szane. —Pedestre como ello solo, y... hay que fijarse un poco en las pa-
labras que se emplean. Porque, por ejemplo, lo de gallas sombras no sue-
na bien del todo. Y además, no se dice gallas, sino gayas.

Pajarito Pinto. —No recomiendo á usted que siga la carrera porque
se va usted á estrellar más pronto que la vista.

Srta. D. a R. A.—Si zurce usté calzoncillos
como hace usted ovillejos
y hay quien con usté se case,
señora... ¡le compadezco!

K~. Y.fas. —«Una vez que te di un veso
un cachete me pegaste.. »

Ya sé por qué fué. No fué por darla el beso, sino por dárselo con v, que
son los más ofensivos precisamente.

C. Porro. —Me lo ha quitado usted de la boca. ¡Iba á llamárselo á usted
ahora mismo!

Un desconocido. —Flojitos los epigramas. Ese apellido Rondo para
aconsonantar confondo es unripio de los de primera clase.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

BIBLIOTECA DEL «MADRID CÓMICO*

Precio, 3 pesetas.

ALMENDRAS AMARGAS
POR SINESIO DELGADO, DIBUJOS DE CILLA

Precio, 3,»0 pesetas.

CUENTOS DE MI TIEMPO
POR JACINTO O. PICÓN

Sr. D. J. R.—Tiene un inconveniente: que es la misma idea desarrolla-
da en un suelto de la sección de Chismes, de otro modo, por supuesto.
Y como se ha publicado hace tan poco tiempo...

T
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Sr. D. L S.—Resulta algo de mal gusto y con poca gracia. La noticia
de la suspensión no era cierta. ¡No faltaba más!


